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Dieron el golpe para liquidar a la 
vanguardia obrera, para imponer el 

hambre y la desocupación de hoy

¡Plan de lucha y huelga general 
para derrotar al dictador Milei!

Sus responsables son los dueños del país

Haremos Justicia cuando la clase 
obrera tome el poder liberándonos 

de la barbarie capitalista
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Editorial
Solo la clase obrera, acaudillando a la 

mayoría oprimida podrá derrotar al gran 
capital y el imperialismo, responsables 
del golpe del 76 y que hoy respaldan el 

violento ataque de Milei
Es necesario hacer Memoria. Repetir una y mil veces que 

el golpe genocida fue preparado y ordenado por el gran 
capital y el imperialismo, especialmente EE.UU. Los mi-
litares fueron su instrumento. 

Fue una operación internacional que tuvo como obje-
tivo liquidar a la vanguardia obrera, juvenil, campesina, 
en Argentina, Uruguay, Bolivia, Chile, etc. liquidar a sus 
organizaciones sindicales, barriales, estudiantiles, sus or-
ganizaciones políticas.

Terminar con los sindicatos recuperados, con las comi-
siones internas, con los cuerpos de delegados, con todo 
el activismo. La enorme mayoría de los detenidos desa-
parecidos eran trabajadores. Eran parte de un proceso de 
radicalización social que se vivía en todo el mundo, desde 
Cuba a Vietnam y el sudeste asiático, desde Europa del 
Este a Latinoamérica y desde África a Estados Unidos.

Sólo sobre esa base se podría avanzar con las políticas 
del imperialismo para salir de su crisis y afi anzar su do-
minación, para someter más a nuestros países y saquear 
nuestros recursos, apoderarse de sectores clave de la eco-
nomía y hacer retroceder los derechos y conquistas de los 
trabajadores.

Si hubo una guerra, fue contra los oprimidos, contra la 
Nación. Las fuerzas armadas actuaron por cuenta del ene-
migo nacional, fueron serviles a sus intereses.

Si pudo haber procesos de democratización en nuestros 
países desde los años ´80 es porque se eliminó a lo me-
jor de esa vanguardia, se destruyó sus organizaciones. Las 
formas democráticas que surgieron estuvieron fuertemente 
condicionadas por el imperialismo.

La democracia burguesa es una de las formas del ré-
gimen de la dictadura del capital. El poder real bajo la 
dictadura siguió en las mismas manos bajo la democracia, 
se enriqueció más, se concentró y centralizó más, endeudó 
y saqueó al país. Creció la pobreza, la precarización, el 
hambre, la desocupación, avanzó la destrucción de la es-
cuela y la salud pública. La gran mayoría de las reformas 
neoliberales, antinacionales, que impusieron la dictadura y 
Menem, siguen en pie, ningún gobierno dio marcha atrás 
con su “reforma del Estado”, con sus privatizaciones, con 
desintegrar el sistema de educación y salud. Y reconocie-
ron y pagaron toda la deuda externa fraudulenta. No existe 

la “democracia” en general, es un régimen de clase. No 
hay igualdad posible entre opresores y oprimidos, entre 
explotadores y explotados, entre ricos cada vez más ricos 
y pobres cada vez más pobres.

No se debe confundir la defensa de todas las liberta-
des democráticas con la defensa de la democracia bur-
guesa. No defendemos la democracia burguesa, como se 
manifi esta en algunas convocatorias, pretendiendo contra-
poner democracia y dictadura. 

El fenómeno Milei nace en las entrañas de la democra-
cia. Alimentado por grandes empresarios y los medios de 
comunicación, ganando cada vez más espacio, alimentado 
también por la creciente desilusión en los partidos políti-
cos del sistema y en las formas de democracia burguesa 
que llevaron a la catástrofe social que vivimos. El pero-
nismo, incluída su ala kirchnerista, se encargó de frustrar 
nuevamente todas las ilusiones que se habían depositado 
en 2019 para superar el desastre de Macri y que nació so-
metido al acuerdo con el FMI.

Como la dictadura genocida, que también nació de las 
entrañas de la democracia. Bajo el gobierno de Perón. 
Las bandas ultraderechistas comenzaron su trabajo abier-
tamente desde 1973  (Masacre de Ezeiza) cobrando innu-
merables víctimas, combinando su trabajo de terror esta-
tal y paraestatal con la intervención de las provincias y la 
represión a las luchas obreras. Las cámaras empresarias 
prepararon el golpe con mucha anticipación, resolviendo 
su programa y sus ejecutores, contaron con la colaboración 
de los principales partidos patronales y de buena parte de 
la burocracia sindical. Como diría Balbin (UCR) el objeti-
vo era terminar con la “guerrilla fabril” como denominaba 
a los delegados, agrupaciones y activistas clasistas.

Hoy Milei y su gobierno necesitan imponer un régimen 
de dictadura civil para poder llevar adelante su programa. 
Todas las cámaras patronales apoyan su ataque brutal a las 
condiciones de vida y de trabajo de la gran mayoría, de 
sometimiento colonial al capital fi nanciero. Pero necesitan 
imponer un aplastamiento de los oprimidos. Es la fuerte 
y creciente resistencia desde el principio lo que provocó 
sus derrotas políticas y traspiés contínuos, sus protocolos 
represivos ya fueron quebrados en numerosas oportunida-
des.



 Masas n°453 .3

Por eso este 24 de Marzo tiene un contenido especial. 
Estamos frente a un gobierno que reivindica a la dictadura 
genocida y a Menem. Que coloca a recalcitrantes persona-
jes ultraderechistas como funcionarios en su gobierno. Los 
partidos políticos y los medios de comunicación trabajan 
desde hace tiempo para reivindicar aquella dictadura mi-
litar genocida y justifi car sus políticas de ataque a la cla-
se obrera y los oprimidos para arrancarles sus derechos y 
conquistas. No es un ataque a la burocracia, es un ataque a 
los sindicatos para poder imponer la ilegalización del mo-
vimiento obrero, de sus protestas.

Por eso es tan importante que la CGT, las CTA y los mo-
vimientos de desocupados convoquen a esta jornada. Por-
que entendemos que objetivamente forma parte del plan 
de lucha para derrotar a Milei y sus políticas. Es el mejor 
terreno para seguir reclamando el paro general. Y para po-
der ayudar a los trabajadores y las masas a superar a sus di-
recciones burocráticas, que estuvieron paralizadas durante 
muchos años garantizando la gobernabilidad de los gobier-
nos burgueses que avanzaban sobre nuestros derechos y 
sometían cada vez más al país. Ellos son responsables de 
aislar las luchas, de que el capital haya avanzado tanto. Las 
centrales sindicales y los sindicatos son las que existen, las 
que tienen poder de convocatoria, que son reconocidas por 
los trabajadores aun con críticas a sus dirigentes. 

El poder real, el dominio de la economía, sigue en las 
mismas manos que bajo la dictadura y bajo la democracia, 
son los terratenientes, los bancos, las multinacionales, cada 
vez más concentrados. La respuesta es que debemos acabar 
con esos sectores minoritarios que nos llevaron a la ruina, 
no hay como negociar o convivir con ellos. Mientras ellos 
tengan el poder real no habrá “Nunca Más” porque adoptan 
las formas políticas que más les convienen para defender 
su propiedad, sus intereses. 

El país debe ser ordenado sobre otras bases para im-
pedir su camino de barbarie social. Para eso debemos ter-
minar con su dominación. Esa era la lucha de los años ´70, 
por transformar la realidad, por poner todos los recursos 
materiales y humanos al servicio de la mayoría, por liberar 
a nuestro país de toda opresión. Eso signifi ca desconocer 
toda la deuda externa y el acuerdo con el FMI, expropiar 
la gran propiedad de los medios de producción, estatizar la 
banca y el comercio exterior, recuperar los ríos, los lagos, 
los puertos, los yacimientos, las minas, defender hoy a to-
das las estatales contra toda forma de privatización, etc.

Los partidos políticos patronales se derechizan, se so-
metieron completamente al capital fi nanciero, a sus dic-
támenes, quedaron postrados frente a sus imposiciones 
al punto de legitimar la deuda externa en el Congreso y 
adoptar el programa económico del FMI. Es un proceso 
mundial ante el agotamiento, descomposición y pudrición 
del capitalismo que se traduce en violentas guerras para 
sostener su dominación, como las que desarrollan contra 
Rusia en Ucrania o el genocidio sobre el pueblo palestino, 
extendiendo la guerra sobre otros países. Milei es parte de 
ese fenómeno y se ha alineado expresamente con EE.UU. 
e Israel, con los Trump y Bolsonaro. 

Sólo la clase obrera a la cabeza de la mayoría oprimida, 

con su organización y sus métodos de lucha, puede ter-
minar con las políticas del gran capital. Es necesario po-
ner en pie un frente único antiimperialista que luche por 
el poder para la clase obrera y los oprimidos de la ciudad 
y el campo apoyado en los órganos de poder creados por 
los trabajadores en lucha, asambleas populares, coordina-
doras, asambleas en los lugares de trabajo. Un frente que 
se encamine a sepultar defi nitivamente al Estado burgués 
incapaz y vendepatria.

Ya se han probado todas las fórmulas capitalistas, con mi-
litares o civiles, nacionalistas o liberales, radicales o pero-
nistas, y ahora disfrazados de anarco-capitalistas. La bur-
guesía y la pequeñaburguesía ya han demostrado que son 
incapaces, impotentes y cobardes frente al amo imperial.

No hay ninguna salida bajo el capitalismo que no pue-
de ser reformado. Ninguna confi anza en los gobernado-
res, que están atados por mil cadenas a la gran propiedad, 
ni a sus legisladores, ni el Congreso, ni las elecciones, ni 
tampoco en las direcciones burocráticas.

Es necesario un buen balance de toda esta crisis para no 
cometer los mismos errores, para terminar con las frustra-
ciones y los sapos tragados, para poder concluir que nece-
sitamos otra dirección, otra política. La clase obrera está 
llamada a ocupar ese papel de clase dirigente de la nación 
oprimida, a condición de que se independice políticamente.

Independizarse de los partidos que defi enden la gran pro-
piedad privada, que defi enden a los terratenientes, a los 
banqueros, a las multinacionales. Ellos son la base de todos 
los golpes, de todas las dictaduras, ellos son los que están 
detrás de Milei. 

Si no terminamos con esas bases materiales, con ese pu-
ñado de empresas y empresarios que controlan la econo-
mía, no hay forma de democratizar el país, de terminar con 
la impunidad, de desbloquear las fuerzas productivas.

Para derrotar a Milei y su política antinacional, para 
luchar contra la pobreza, en defensa de los salarios y la 
jubilación, contra los despidos y la precarización, debemos 
confi ar exclusivamente en nuestras propias fuerzas, en 
nuestros métodos de lucha. Las movilizaciones, los cortes, 
ocupaciones y sobre todo la huelga general.

Es fundamental que reivindiquemos a nuestros 30.000, 
que querían otro mundo, otra sociedad, que no lucha-
ron por esta democracia burguesa. Se los llevaron porque 
cuestionaban el orden social desde los sindicatos, desde las 
fábricas, los centros de estudiantes, las organizaciones ba-
rriales, las ligas agrarias, y desde organizaciones políticas 
que discutíamos la cuestión del poder, qué clase de revolu-
ción había que hacer en Argentina. 

Milei se ocupa todo el tiempo de fustigar al socialismo, 
al comunismo, a la izquierda, al colectivismo, porque sabe 
que la bancarrota del capitalismo revitaliza todas las ban-
deras de la clase obrera que es la única alternativa a la bar-
barie capitalista, que es la que expresa la revuelta de los 
trabajadores y los oprimidos en todo el mundo.

30.000 COMPAÑERAS Y COMPAÑEROS DETENI-
DOS DESAPARECIDOS ¡PRESENTES! ¡AHORA Y 
SIEMPRE!  
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Crisis en Rosario por los asesinatos de trabajadores
Los gobiernos son incapaces de 

combatir el narcotráfi co
El narcotráfi co es una de las actividades más rentables 

en el mundo. Mueve decenas de miles de millones de dó-
lares a través del sistema bancario, transportando droga 
en submarinos, barcos, aviones, camiones, etc. Muestra 
la descomposición acelerada de una sociedad que entre 
sus actividades más rentables incluye también la trata de 
personas y el tráfi co de armas. Esta degradación es la bar-
barie misma.

Poderosos empresarios manejan este negocio y cuentan 
con la complicidad de las fuerzas represivas, de la Jus-
ticia, de los políticos. Los legisladores se niegan a votar 
una ley que termine con el secreto bancario, impositivo, 
bursátil. Nada que permita identifi car los movimientos fi -
nancieros vinculados con este negocio u otros negocios 
igualmente ilegales y peligrosos. La impunidad para los 
poderosos está asegurada.

Cualquier gobierno capitalista está condenado al fracaso 
en la lucha contra el narcotráfi co porque no está dispuesto 
a avanzar sobre el corazón y el cerebro de este negocio 
criminal. No están dispuestos a investigar los bancos, ni 
las grandes fortunas inexplicables, ni recuperar los puer-
tos, ni el control del Paraná.  

No creemos nada de los shows represivos de los go-
biernos que muestran su “combate” al fl agelo narco y sus 
“éxitos”. Sea Pullaro, Bullrich, Petri o Milei. Queda al 
desnudo su impotencia, ignorancia e incapacidad. Y tam-
bién toda su hipocresía, tal como en el pasado han practi-
cado los gobiernos del Partido Socialista y del Frente para 
la Victoria.

Confunden a propósito a la opinión pública queriendo 
hacer creer que el problema de seguridad y el narcotráfi co 
son las bandas armadas y los enfrentamientos entre ellas 
para controlar los territorios. No entienden nada de lo que 
están hablando. ¡Y mienten!

En su discurso de apertura Milei dijo que “en Rosario 
se logró disminuir en 2 meses casi un 60% el homicidio 
doloso en la vía pública en las zonas controladas por las 
fuerzas federales”. Una semana después están discutiendo 
el envío de las fuerzas armadas, intervenir la Provincia, 
declarar el estado de sitio por la cantidad de asesinatos de 
trabajadores: un playero asesinado de tres balazos por si-
carios que entraron a la ofi cina de la estación de servicio,  
los homicidios de dos taxistas y el ataque a un colectivero 
que continuaba muy grave. Todas acciones realizadas con 
pistola 9mm y utilizando balas con sello de la policía de 
Santa Fe, como se usó en el tiroteo sobre la Comisaria 19 
de la zona oeste. 

En la prensa informan que después de 10 años las bandas 
dejaron de enfrentarse violentamente entre ellas y se han 

unido. Es por esa razón que bajaron las muertes, y no por 
el éxito del Plan Bandera como afi rmaba Bullrich. En fe-
brero 2023 hubo 33 homicidios que bajaron a 7 en 2024. 
En enero también bajó de 26 a 16 este año.

La policía es cuestionada desde hace mucho tiempo por 
su participación en diferentes bandas, que “recauda para 
la política” y queda con una buena tajada. También hay 
complicidad en las cárceles donde permiten la centrali-
zación de las bandas. Esta pudrición del régimen político 
llega a todos los rincones del Estado.

Quedó sobradamente comprobado que no es con satu-
ración de fuerzas represivas, amenazas y exhibiciones 
televisivas, con endurecimiento de las penas o de las con-
diciones de detención en las cárceles, que se termina con 
el problema, que se extiende a otras regiones del país. El 
discurso represivo les sirve para avanzar en la dictadura 
civil que necesitan imponer para que se pueda materiali-
zar su programa de gobierno.

La burguesía que es responsable de generar esta “inse-
guridad” nos ofrece su solución: militarizar toda la socie-
dad, colocarnos a todos bajo la mira, “para protegernos” 
y utiliza todos los medios de comunicación para querer 
convencernos de cuál es el problema y cómo se soluciona. 
Difunde abusivamente los operativos realizados por fuer-
zas represivas del Estado nacional desplazadas a la ciudad 
de Rosario en una suerte de estado de sitio, con sus con-
ferencias de prensa, y anuncios ofi ciales, exaltando cada 
procedimiento.

Para terminar con este fl agelo terrible, que lleva a sec-
tores crecientes de la juventud al consumo, a la distribu-
ción de droga, a organizarse para conquistar un barrio, un 
territorio o una ciudad, que destruye y se autodestruye, 
debemos empezar por combatir, expropiar y poner presos 
a todos los empresarios que dominan este negocio y sus 
cómplices, terminar con su impunidad. Para ellos las con-
denas más severas. 

Por otro lado, es necesario crear millones de puestos de 
trabajo genuino, urbanizar los barrios, con escuelas, cen-
tros de salud, con cloacas, agua corriente, gas, pavimen-
to, servicio de colectivos, comedores, centros deportivos, 
construyendo casas, etc. Reactivar inmediatamente la 
obra pública e industrializar el país. Eliminando la margi-
nalidad social daremos un golpe signifi cativo al comercio 
de droga y a la criminalización de un sector importante de 
la juventud.

Para poder aplicar esta política, que vaya a la raíz del 
problema, que temine con la decadencia que vivimos, es 
necesario un gobierno de otra clase. 
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La fantasía de la dolarización
Esta ha sido una de las banderas de Milei en la campaña 

electoral, la receta mágica para terminar con la infl ación y 
defender el poder adquisitivo de los salarios.

Y pudo crear la ilusión en un sector importante de los 
trabajadores de que esta era la solución. Son décadas de 
infl ación insoportable que licúa todos los ingresos. 

Todos los gobiernos fueron incapaces de controlar la 
infl ación, desde Macri que decía que se resolvía en 15 mi-
nutos hasta Fernández que le “declaraba la guerra”. Tam-
bién la dictadura militar fracasó rotundamente: en 1976 
444%, en 1977 176%, en 1978 171,4%, 1979 163%, 1980 
100,8%, alcanzando en 1983 el 343,8%, sin poder echar 
la culpa a ningún gobierno anterior.  Martinez de Hoz in-
auguró su gestión en Economía con un discurso que copió 
Milei, alertando que habría una infl ación de 17.000% en 
su primer año y que la dictadura lo impediría.

El gobierno de Alfonsín que le siguió terminó en hiper-
infl ación y Menem, que lo sucedió, fracasó en su intento 
de controlarla con Bunge&Born al frente de Economía. 
Por eso recurrió a la “magia” de Cavallo y el capital fi nan-
ciero internacional, que llevaron a la entrega del patrimo-
nio nacional, a un endeudamiento colosal para sostener la 
“convertibilidad”, la fi cción del 1 a 1 entre el dólar y el 
peso. Que tampoco pudo evitar la infl ación y que terminó 
estallando en el 2001.

La burguesía probó todas las formas, civiles y milita-
res, peronistas, radicales y liberales, todos fracasaron en 
su objetivo de derrotar a la infl ación. Todos fueron inca-
paces frente al poder los monopolios y de los bancos. No 
hay nada que esperar de ningún gobierno capitalista aun-
que se autodenomine “anarco” y se presente como algo 
novedoso y original. 

Hoy un sector de la burguesía rechaza el planteo de do-
larizar, el FMI y EE.UU. dicen públicamente que haga lo 
que quiera, pero no le prestan un dólar para esa aventura. 
No podemos descartar que en su desesperación lo intente. 
Dice que si puede seguir acumulando dólares podrá le-
vantar el cepo y preparar las condiciones para dolarizar la 
economía. Pero los exportadores no le creen al gobierno 
y retienen la cosecha esperando una nueva devaluación 
que impactará nuevamente sobre todos los precios. Los 
números no le cierran al gobierno, está pagando caro su 
improvisación e ignorancia.

Rechazamos cualquier forma de dolarización. Dola-

rizar es renunciar completamente a la soberanía nacional. 
Es depender de la política monetaria de EE.UU. de sus 
decisiones, del país que nos oprime y que además compite 
en exportaciones agropecuarias e hidrocarburíferas. Con-
vertiría al país abiertamente en una colonia.

Reemplazar el peso por el dólar no resuelve ninguno 
de los problemas estructurales del país. Pretende dar 
respuesta a la idea falsa de Milei y tantos economistas 
neoliberales de que la infl ación tiene solo un origen mo-
netario, entonces, si ya no se puede emitir la infl ación 
desaparecerá. Esta falacia ya fue comprobada en varias 
oportunidades en que se dejó de emitir, se mantuvo la 
base monetaria y se la redujo y la infl ación no se detu-
vo. La emisión monetaria es el recurso de que dispone la 
burguesía cuando no puede puede bajar su gasto y no está 
dispuesta siquiera a apropiarse de la renta de los sectores 
más parasitarios de la economía. Una de las causas de la 
infl ación es la gran concentración y monopolización de 
la economía en un puñado de grupos que defi nen sus pre-
cios y arrastran a todos los sectores. Los gobiernos se han 
mostrado impotentes frente a esos sectores.

Los esquemas de Milei se le queman, los mercados no 
resuelven como él creía y quería hacer creer. La realidad 
es que tuvo que incrementar el intervencionismo del Es-
tado para evitar una crisis mayor. Ha debido llamar a los 
formadores de precios en alimentos, a los supermercados, 
para que moderen sus remarcaciones, tirando por la borda 
todo su discurso. Los precios hoy son más caros que en 
Europa, por productos que se producen en el país. Milei 
tuvo que posponer los ajustes tarifarios de marzo porque 
la infl ación sigue siendo muy elevada. Las medidas que 
ya adoptó agravaron como nunca las condiciones de vida 
de las masas y el fracaso de esas medidas lo llevará a nue-
vos ajustes para forzar a que las cuentas le cierren.

Cuanto antes derrotemos este fenomenal ajuste empo-
brecedor contra la mayoría mucho mejor. Cuanto antes 
resolvamos nuestra independencia política y estructure-
mos un movimiento antiimperialista dirigido por la clase 
obrera mucho mejor, porque nos permitirá ver con más 
claridad la cuestión del poder, cómo vamos a poner en 
pie un gobierno obrero campesino como expresión de la 
mayoría oprimida, basado en las organizaciones de base, 
en las asambleas, coordinadoras, en los sindicatos recupe-
rados para los trabajadores.

La clase obrera debe tomar las riendas del país condu-
ciendo a la mayoría, ejerciendo su dictadura sobre esa pe-
queña minoría capitalista que tiene el poder desde siem-
pre, que tiene a los politiqueros, los jueces y las fuerzas 
represivas a su servicio y nos ha llevado a la barbarie, al 
hambre, la desocupación, la miseria. Solo la clase obrera 
está dispuesta a terminar con el FMI y evitar que se des-
tine toda la plata a pagar deudas fraudulentas. A capturar 

toda la renta que se apoderan las grandes empresas mo-
nopólicas, los terratenientes, los bancos, para organizar la 
economía sobre otras bases.

Ese gobierno será producto de un levantamiento nacio-
nal que termine con este Estado podrido y descompuesto 
que es la dictadura del capital. 

12 de marzo de 2024
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La incapacidad de la burguesía y sus 
partidos para controlar la infl ación

La infl ación que tenemos, la más alta del mundo, es pro-
pia de un país en guerra. Esta defi nición es importante 
porque los trabajadores necesitamos saber con precisión 
quién nos ha declarado la guerra y cómo vencer, y para 
ello primero necesitamos comprender.

No todos pierden con la infl ación, de hecho, los grandes 
empresarios y terratenientes, hasta los banqueros y espe-
culadores, han hecho mejores negocios en un contexto 
infl acionario. Así lo confi rman los datos ofi ciales de la 
propia clase dominante: bajo los gobiernos de Macri, Fer-
nández y Milei ha habido una distribución de la riqueza 
a favor de los grandes capitalistas, la participación de los 
trabajadores en el producto interno se ha reducido, la de 
los dueños de todo se ha agrandado. Lo más pobres somos 
más pobres, los más ricos son más ricos. 

El ejemplo más evidente de que la burguesía puede ha-
cer buenos negocios con la infl ación es lo que se conoce 
como “bicicleta fi nanciera” (área de especialización de 
nuestro ministro de Economía Caputo). La “bicicleta” 
consiste en que alguien que tiene muchos dólares (en ge-
neral fondos de inversión extranjeros) comienza cambián-
dolos por pesos. El gobierno de turno festeja y nos dice 
que gracias a su política económica “ingresan dólares al 
país”. Acto seguido el empresario coloca los pesos en un 
plazo fi jo o algún instrumento similar. Como la infl ación 
es alta, los intereses de los plazos fi jos también son altos. 
Después de un breve período de tiempo, que suele ser en-
tre 1 y 3 meses, sacan todos esos pesos, los originales más 
los intereses, y los vuelven a cambiar por dólares y se los 
llevan del país. Si en ese período de tiempo el ritmo de la 
infl ación y de los plazos fi jos fue superior al ritmo de la 
devaluación del peso se opera el “milagro económico”: 
la tasa de rentabilidad más alta del mundo en dólares, sin 
producir absolutamente nada. Una condición más es ne-
cesaria para que estos señores se presenten como los “ge-
nios de las fi nanzas”: un buen vínculo con el ministro de 
Economía que les anticipe cuándo se va a dar el salto de-
valuatorio para poder retirarse antes. A su vez, la retirada 
de estos capitales especulativos presiona para una mayor 
devaluación. Aquí tenemos a uno de los primeros enemi-
gos del país, haciendo grandes negocios con la infl ación, 
y tenemos a su representante como ministro de Economía.

No son los únicos. Si un gobierno o todos los empresa-
rios de conjunto decidieran un día reducir nuestros sala-
rios un 20% por decreto, sin dudas habría una lucha po-
pular inmediatamente. La infl ación le permite a la clase 
dominante obtener el mismo resultado sin que los traba-
jadores podamos ver con claridad quién está reduciendo 
el poder adquisitivo de nuestros salarios. En los hechos 
Macri nos redujo los salarios en un 20%. El gobierno de 
Fernández los redujo un 5% más. Aún si los salarios hu-
bieran aumentado un 15% hubiese sido un fracaso ante la 

promesa de “recuperar lo perdido con Macri”. Como se 
ve, los hechos confi rman que el gobierno de Fernández 
fue continuador del de Macri en cuanto al ataque a los tra-
bajadores. Milei en los pocos meses que lleva de gobier-
no ya logró imponernos otro 20% de reducción del poder 
adquisitivo de nuestro salario. En este mismo período de 
tiempo los grandes capitalistas aumentaron sus ganancias, 
no sobre la base de un mayor desarrollo industrial o de 
inversiones que mejoren la productividad, sino exclusi-
vamente sobre la base de una mayor explotación de la 
fuerza de trabajo. Ahí tenemos a los enemigos de los tra-
bajadores, y a sus representantes. Todas las variantes de 
los partidos patronales, peronistas, macristas, libertarios, 
fueron gobierno y gobernaron contra los trabajadores. La 
infl ación les permitió asestar un golpe a nuestros bolsillos 
que de otro modo hubiese sido imposible de llevar a cabo.

Milei gusta decir que la infl ación es siempre un fenóme-
no monetario y que su causa es la impresión de billetes 
por parte del gobierno. Si esta simplifi cación fuese cierta, 
Estados Unidos tendría la mayor infl ación de la historia 
de la humanidad, y como sabemos, no es así. Ciertamente 
no desconocemos que la emisión monetaria puede jugar 
un papel en los procesos infl acionarios, pero no es el úni-
co ni mucho menos el fundamental. Por otra parte, lo que 
a los trabajadores nos interesa no es la infl ación en sí sino 
el poder adquisitivo de nuestros salarios. ¿De qué nos ser-
viría tener un país sin infl ación si lo que cobramos alcanza 
para menos, queda un país en ruinas, sin industria y con 
millones de desocupados? Ése es el verdadero programa 
de Milei: provocar una recesión, aplicar un ajuste salvaje, 
empobrecernos aún más y bajar la infl ación porque nadie 
puede comprar nada. 

Los gobiernos burgueses emiten porque les permite au-
mentar los gastos del Estado sin aumentar los impuestos 
a los grandes capitalistas. De esta forma dejan librada a 
la lucha de clases la puja por la distribución de esa masa 
de dinero volcada a la circulación. No son imparciales en 
esa lucha por la distribución de la riqueza, a los empresa-
rios les garantizan la libertad de precios, a los trabajadores 
buscan imponernos techos en las paritarias, y confían en 
que buena parte de la población, particularmente los más 
precarizados y sin sindicato, no logrará mantener sus in-
gresos al ritmo de la infl ación.

Ahora nos dicen que “no hay plata”, pero lo que real-
mente signifi ca es que los intereses de los grandes empre-
sarios y terratenientes no se tocan, que no se les cobrará ni 
un centavo más de impuestos, aunque en todos estos años 
se hayan llevado fabulosas ganancias.

Kirchner dice que el problema no es como dice Milei 
la emisión monetaria sino la falta de dólares. Su respues-
ta es muy curiosa, dado que al mismo tiempo reivindica 
que bajo sus gobiernos se pagaron 190 mil millones de 
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dólares de deuda externa. A veces es muy difícil tomar 
conciencia de estas magnitudes de dinero. Solo para tener 
como referencia, tengamos presente que una inversión de 
menos del 1% de ese monto es celebrada como si fuera a 
sacarnos del atraso y hasta amerita cláusulas secretas para 
el capitalista que haga esa inversión, como en el caso de 
Chevron. 

Cuando Kirchner dice que el problema es que no hay dó-
lares, es porque su punto de partida es el sometimiento al 
amo imperial: la deuda externa debe pagarse, aun cuando 
sea completamente consciente de que fue tomada por Ma-
cri para garantizar la fuga  de la bicicleta fi nanciera de la 
que hablábamos antes (un acto de guerra contra el país) y 
que ni uno solo de esos dólares se invirtió de alguna forma 
en el país. El sometimiento a EEUU, al FMI y a todos sus 
socios imperialistas es lo que vuelve impotente a cual-
quier variante nacionalista para sacar al país del atraso. 
Estados Unidos, el FMI y sus representantes locales son 
nuestros enemigos.

El pago de deuda externa no es el único camino por el 
que se escurren los dólares. Se despilfarran dólares con 
la importación de productos que se elaboran o se podrían 
elaborar en el país, con el efecto agregado de que destruye 
nuestra industria. El giro de dividendos al exterior y la 
fuga (legal e ilegal) son otros de sus mecanismos. Proba-
blemente el mayor punto por el cual se fugan las divisas 
es por nuestros puertos. La última dictadura habilitó la 
existencia de puertos privados y les dio el derecho a ex-
portar sin ningún tipo de control, solo con una declaración 
jurada. Esto signifi ca que pueden sacar del país 2 millones 
de toneladas de soja, pero “declarar” solo 1, y la otra apa-
rece “mágicamente” en Uruguay o en algún otro puerto de 
algún paraíso fi scal. De esta forma una riqueza producida 
en nuestro país no solo no paga impuestos, sino que en su 
totalidad es vendida como si la Argentina sencillamente 
no existiera. Esta situación se vio agravada con la privati-
zación total de los puertos por Menem, privatización que 
ningún gobierno estuvo dispuesto a revertir. Ahí tenemos 
a otro de nuestros enemigos: los monopolios cerealeros 
multinacionales. 

A las petroleras, terratenientes y empresarios del agro 
se les ha garantizado los precios en dólares del mercado 
mundial. Hoy tenemos precios de los alimentos y de los 
combustibles como si los importáramos de Europa o de 
Oriente Medio, una infl ación en dólares que tira por la 
borda todas las estupideces de Milei. A ellos no les impor-
ta dónde se venden sus productos, les da igual que el país 
quede en ruinas si pueden vender a otro país, con costos 
de producción en pesos. Por eso sus intereses son antina-
cionales y contra los trabajadores. Petroleras y mineras 
multinacionales, junto a los terratenientes, empresarios 
del agro y monopolios exportadores, ésos son los enemi-
gos de los trabajadores y del país.

Milei busca rebajar las fronteras nacionales en un con-
texto mundial de agudización de la crisis capitalista y de 
exacerbación de la guerra comercial. Nos han declarado la 
guerra y están dispuestos a arrasar con el país y con todos 
los derechos conquistados para saciar su sed de ganancia. 

Si hay algo que demuestran las últimas décadas es que 
todas las variantes burguesas fracasaron para terminar no 
solo con la infl ación, sino con el hambre y la desocupa-
ción. Lo que revela es que no se trata de tal o cual partido 
o candidato, sino que es el capitalismo mismo el que es 
incapaz de desarrollar las fuerzas productivas.  Solo la 
clase obrera y su programa revolucionario pueden orde-
nar la sociedad sobre nuevas bases, garantizando trabajo 
para todos y defendiendo la soberanía. 

No hay forma de controlar la infl ación y desarrollar al 
país si no es apropiándonos completamente de la renta 
petrolera, minera y agraria, utilizándola para poner en pie 
la industria. Hay que recuperar los puertos y los ríos, es-
tablecer el monopolio del comercio exterior y poner en 
pie la marina mercante. Hay que expropiar a todas las pe-
troleras y mineras multinacionales, poniendo en pie em-
presas estatales únicas bajo control obrero colectivo que 
dispongan del monopolio de la producción y distribución. 
Hay que terminar con la maldita oligarquía terrateniente, 
estatizando los latifundios. ¡No se debe permitir que ni un 
kilo de carne ni de trigo se exporte mientras haya un solo 
hambriento en nuestro país!

Guillermo
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El gobernador Figueroa 
es el Milei neuquino

Ante la contundencia de las asambleas de NO resignar 
un retroceso en su salario, la respuesta del gobierno fue un 
decreto con presentismo. La causa principal del rechazo 
y el motor de esta huelga es que la aceptación, impulsada 
por la conducción provincial TEP, era un retroceso en los 
magros bolsillos de la docencia. Una propuesta que no 
contiene el IPC de enero, es decir que no es anual, con 
modifi caciones en la antigüedad que achatan la escala y 
para no ceder enero, con bonos y con partidas de $83 por 
estudiante por día. No menciona nada del 6% que nos au-
mentaron de aporte al ISSN y continúa la cláusula que 
condiciona el acuerdo a las variables económicas que in-
cidan en las fi nanzas de la provincia para cumplir el acta. 

El motor de la huelga es que el salario NO alcanza
El salario de una maestra no alcanza para vivir, ni siquie-

ra con doble turno que nos negamos a naturalizar y que 
es muy difícil sostener. La maestra que recién se inicia, 
hasta los 5 años de antigüedad cobra menos de $400 mil. 
En estos días se conoció que en Neuquén se necesitaron 
$786.919.- para que una familia no sea pobre y $372.947.- 
para no ser indigente (según un medio del gobierno), la 
canasta familiar, que es lo mínimo que necesitamos para 
vivir, supera el millón de pesos en Buenos Aires. Con la 
propuesta que se hacía, el salario de una maestra llegaría 
recién en mayo a $550.000. Estamos pagando los alimen-
tos y el combustible a precio dólar como si se importara 
de Oriente Medio. Por eso la base tomó la iniciativa de la 
conducción Multicolor y rechazó el acuerdo incluso en 
seccionales donde dirige el TEP.

Acatar el presentismo es perder todos nuestros de-
rechos

El presentismo que incluye el decreto es una extorsión, 
pero no se limita al bono, es el DNU neuquino, tal como 
lo hizo Sobisch. El decreto ataca el derecho a paro y el 
paro es la herramienta para defender todos nuestros dere-
chos. Con este decreto intentan cambiar el eje de la lucha 
y meter la reforma laboral, por eso la respuesta al decreto 
debe ser mayor acatamiento al paro, no nos pueden do-
blegar. Si afl ojamos van a venir por las licencias y por los 
derechos adquiridos. 

MENTIRA QUE NO HAY PLATA
No hay plata para los salarios de los trabajadores, no hay 

plata para el presupuesto de salud, educación, ciencia, vi-
vienda, no hay plata para obra pública. Este es el latigui-
llo del gobierno nacional que reproducen gobernadores e 
intendentes. 

¡HAY PLATA! El gobierno destina buena parte de 
la recaudación a comprar dólares, dice que ya compró 

10.000 millones de dólares. ¿Para qué? Para pagar la 
deuda externa fraudulenta y sus intereses. Este es el 
mayor acto de corrupción, hacernos pagar una deuda que 
es un fraude, que se la fugaron.

¡HAY PLATA! Los exportadores agropecuarios y las 
multinacionales petroleras, las mineras, tienen ganancias 
extraordinarias. Sus costos son en pesos y sus ingresos 
más que se duplicaron con la devaluación de diciembre. 
Pueden aplicar un impuesto extraordinario a las grandes 
ganancias para fi nanciar el presupuesto.

No hay voluntad política de recortar esas superganancias 
porque los gobiernos trabajan para ellos. Toda la plata que 
nos falta en salarios y presupuesto va en ganancias de un 
puñado de empresas y al barril sin fondo de la deuda ex-
terna, con el FMI y los acreedores privados.

NUESTRO PLIEGO NO ES UN BONO
Nuestro pliego es IPC mensual y recuperación al básico 

y que las partidas sean ajustadas también por IPC.  El go-
bierno puso en las actas y en el decreto bonos en negro, 
rechazamos la pulverización de nuestro salario y el de los 
jubilados, somos un sindicato único y por eso exigimos 
recuperación al básico. Todo lo que va al básico va a los 
jubilados, computa para zona y para la antigüedad ese es 
nuestro reclamo. Además, nunca esta lucha fue por la re-
forma. Lo que ha hecho la conducción es grave, se monta 
en la lucha de la base para meter su programa que sabe 
que no tiene consenso ¿durante tres años más va a me-
ter la reforma en la negociación salarial? Este es un eje 
que las asambleas y las escuelas tenemos que debatir. Hay 
que rechazar que hayan metido el Convenio en la primera 
mesa y que cambien el pliego de la lucha. Son las asam-
bleas las que votaron el pliego. Por todas estas razones, y 
porque parte de la CDP provincial llamó a votar a Figue-
roa, la conducción de Aten Capital debe ingresar a la mesa 
de negociación es el reaseguro de nuestro programa.

RECUPERACIÓN SALARIAL
IPC MENSUAL
AUMENTO DE LAS PARTIDAS
REFACCIÓN DE LAS ESCUELAS
NO A LA REFORMA
DEFENSA DEL ESTATUTO DOCENTE

Nuestra lucha es la de todos los trabajadores, PARO 
YA DE LA CTA

No hay conformidad en el resto de los estatales con el 
acuerdo, es la burocracia de Quintriqueo la que lo impuso, 
porque no existe la democracia sindical en ATE. Por ello 
hemos convocado a una Multisectorial para unifi car con 
otros sectores de trabajadores. Quizás este sea el momen-
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to donde queda más claro que no es una lucha corporativa, 
hay luchas en todo el país y el único obstáculo que tienen 
son las conducciones de la CGT, la CTA y la CTERA que 
no han vuelto a ponerle fecha al paro general.  Hay pro-
vincias donde el Fonid y el Fondo compensador signifi ca 
el 20% del salario, ¿qué pasa con la CTERA que no saca 
paro?! Si tuviéramos un paro nacional cambia sustancial-
mente la correlación de fuerzas, lo mismo ocurre a nivel 
provincial. Unifi quemos por abajo lo que las burocracias 
no hacen y no dejemos de denunciarlos. El gobierno na-
cional ya tuvo varias derrotas,  se cayó la Ley ómnibus, 
después el DNU, para derrotar el ajuste es imprescindible 
un paro nacional.

QUE ATEN CAPITAL INGRESE A LA MESA DE 
NEGOCIACIÓN                                 20 de marzo 2024

Necesitamos una Asamblea General que 
ponga en pie un plan de lucha para defender 

la Universidad Pública Gratuita y Laica
Los días 12 y 13 de marzo en la Universidad Nacional del 

Comahue se realizó la Asamblea General, máximo órgano 
de gobierno. En un contexto de ataque a las Universidades 
Públicas por parte del Gobierno de Milei, se presentaron 
19 proyectos de modifi cación del estatuto. Las banderas de 
interculturalidad, con perspectivas de género y ambiental, 
actuaron de vidriera a propuestas regresivas que profundizan 
el carácter antidemocrático y reaccionario de los órganos de 
Gobierno. 

El Gobierno de Milei aprobó el mismo presupuesto, ya in-
sufi ciente en 2023 para 2024 sin contemplar el proceso in-
fl acionario. Se trata de una política de ajuste y ataque a las 
Universidades públicas. Sin embargo, este debate y cómo 
enfrentarlo no fue el eje de la Asamblea. No se discutió sobre 
el presupuesto que necesita la Universidad para su funciona-
miento, por el contrario, se reforzó la política de autofi nan-
ciamiento, que vulnera la Autonomía Universitaria. Profun-
dizando los lineamientos de funcionamiento determinados 
bajo la LES. 

La aprobación positiva de jerarquizar dos sedes junto a la 
apertura de una nueva Facultad fue bajo el paradigma neo-
liberal en educación superior y sin presupuesto. Las nuevas 
carreras se fi nanciarán bajo las lógicas que impone la CO-
NEAU, con una comisión externa que evalúa y tenga inje-
rencia en los contenidos de los planes de estudios, estable-
ciendo metas a cambio de presupuesto. 

Otro aspecto, que refuerza el carácter antidemocrático y 
reaccionario del funcionamiento del Cogobierno Universi-
tario, fue la propuesta de que el rector y los decanos no se 
vean obligados a refrendar a sus secretarías de Gestión en el 
Consejo Superior y los Consejos Directivos. 

La Gestión de Beatriz Gentille hizo campaña pública, 
sosteniendo que la Asamblea tenía por objetivo declarar a 
la primera universidad del país en su estatuto Intercultural 
con perspectiva de género y ambiental. Somos críticos de 
cómo se llevó a cabo el debate, desconociendo a sectores 

estudiantiles, docentes y no docentes que vienen realizando 
un trabajo sistemático alrededor de la revitalización del 
mapudungun, idioma del pueblo Mapuche. No se puso 
en debate los derechos democráticos negados al pueblo 
mapuche en el ámbito educativo, mucho menos se planteó 
la defensa de las recuperaciones territoriales y las tensiones 
que producen las grandes multinacionales del petróleo, con 
las que la Universidad tiene convenio para la explotación de 
Vaca Muerta. No hubo un debate democrático hacia el inte-
rior de la universidad, por el contrario, se impuso un planteo 
de interculturalidad funcional de forma antidemocrática. 

En el mismo sentido, entendemos que declarar a la Univer-
sidad con la perspectiva de género no resuelve la situación 
de las compañeras estudiantes que deben dejar sus estudios 
universitarios porque no existen jardines materno-paterno 
infantiles para quienes tienen hijos. Tampoco contamos con 
franjas horarias de cursados, por lo que trabajar y estudiar se 
vuelven incompatibles. La falta de estas demandas impacta 
en la posibilidad de terminar una carrera universitaria. Es 
por ello que, frente a la falta de presupuesto, la Universidad 
es cada vez más excluyente para los hijos e hijas de los tra-
bajadores. Estos temas no fueron puestos en discusión en la 
Asamblea Universitaria. 

Los estudiantes tenemos una representación minoritaria en 
esos espacios, no confi amos en esos órganos de Gobierno 
que, año a año, bajo todos los Gobiernos, se adaptaron a un 
presupuesto que fue minando la estructura de la Universidad 
Pública. No son nuestros espacios de deliberación, a ellos 
oponemos las asambleas estudiantiles, por carrera, facultad, 
interfacultades, interclaustro.  Los estudiantes, junto a do-
centes y no docentes, tenemos el desafío de poner en pie un 
plan de lucha en defensa de la universidad, por aumento del 
presupuesto que atienda a las principales demandas de los 
claustros y garantice la permanencia y egreso de los estu-
diantes. Un Gobierno Universitario, una Asamblea G eneral 
con mayoría estudiantil, será producto de la lucha en conjun-
to, en las calles con el resto de los trabajadores y oprimidos.

Masiva respuesta al decreto de Figueroa que intenta 
imponer el presentismo. Frente al rechazo de la propuesta 

que signifi caba una rebaja salarial, la base docente 
respondió con un alto acatamiento al paro y asambleas 
históricamente masivas. Con números que superaron la 
participación del año 2007, cuando ocurrió el asesinato 
al compañero Carlos Fuentealba, casi 3000 en Neuquén 

Capital, 500 en Plottier… Esto pone en evidencia, no 
sólo la enorme respuesta al gobierno, sino que también 

se destaca ATEN como un sindicato basado en la 
democracia directa. No son muchos los ejemplos de 

organizaciones sindicales con tan alta participación. Para 
la semana próxima se han votado 72hs más de paro. E s 

fundamental que el acatamiento siga siendo alto para tirar 
abajo el decreto y obtener nuestros reclamos.
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La Plata: Plan de lucha para unifi car 
los reclamos de los trabajadores

En el mes de enero pasado en Argentina tuvo lugar el 
primer paro nacional contra las políticas del gobierno de 
Javier Milei. Fue una movilización importante en la que 
confl uyeron una diversidad de gremios, agrupaciones 
políticas, agrupaciones estudiantiles, así como personas 
particulares cuya preocupación no se aplacaba con ese 
medida en sí misma, sino que una gran mayoría esperaba 
que el paro fuse el inicio de un plan de lucha –al que, hoy 
a mediados de marzo de 2024, aún no se concretó.

Las jornadas de paros y protestas en el mes de febrero 
pasado mostraron las injusticias padecidas por distintos 
grupos sociales a raíz de las políticas de ajustes del go-
bierno nacional. Entre ellos podemos nombrar a los in-
quilinos y sus entidades que los nuclean manifestando 
el descalabro que implica la desregulación del sector y 
la imposibilidad de sostener o contratar un lugar dónde 
vivir. Otros de los sectores que realizó un paro nacional 
fue el que agrupa a los gremios docentes. El 26 de febre-
ro tanto las instituciones dependientes de Nación como 
de las Provincias adhirieron a la medida de fuerza. En 
estos casos se expresión el rechazo al no pago por parte 
de Nación del Fondo Nacional de Incentivo Docente así 
como el reclamo ante la urgencia de sostener abiertas las 
universidades nacionales –en virtud de la sabida situación 
de que el gobierno nacional generó un ajuste y licuación 
de salarios a partir de no enviar al Congreso un presu-
puesto propio, las universidades anticiparon que con ese 
viejo monto de fi nanciamiento no alcanzaría para llegar 
más allá de abril o mayo. 

En el caso de la ciudad de La Plata, se convocó desde 
la Multicolor a parar el lunes 4 de marzo. La adhesión no 
fue nada desdeñable, sobre todo atendiendo a la historia 
de los paros docentes en esta región donde el sindicato 
es conducido por la Celeste de Baradel y su juego con el 
gobierno provincial peronista, quienes buscan descreditar 
-de modo intolerante muchas veces- estas protestas de la 
izquierda. En relación con los paros, vale señalar que las 
medidas docentes en provincia de Buenos Aires se ven 
obstaculizadas por la tensión entre el rechazo del peronis-
mo a las políticas de Milei y el compromiso de no horadar 
la fi gura y las políticas de Kicillof.

En síntesis, las movilizaciones están más que justifi ca-
das, y la exigencia de un plan de lucha que agrupe los 
reclamos es imperiosa. La pregunta es por el tipo de im-
pedimento que difi culta la unión de la masa obrera y del 
conjunto de los oprimidos en acciones conjuntas.

Indignación docente
Aunque es un diagnóstico un tanto general, podríamos 

decir que las protestas no logran unifi carse por el traba-
jo de las burocracias sindicales para impedirlo, junto a 

la incredulidad de la capacidad de daño del gobierno, de 
su la falsa expectativa de creer que en algún momento 
se verá un sentimiento de empatía del primer mandata-
rio con los ajustados, o la suposición de que no puede ir 
tan lejos como amenaza. Respecto de esto último no se 
puede ignorar el hartazgo e indignación social con la po-
lítica burguesa tradicional. Pero no es una explicación ni 
necesaria ni sufi ciente para responder a esta cuestión. En 
el campo de la docencia la bronca se concentra en la baja 
de los salarios. El paro surte efecto o fracasa en relación a 
esa variable. Esto, a su vez, parece ser la causa del acento 
en el desprestigio de los educadores, siendo más habitual 
el encono hacia las escuelas primarias -dada la cantidad 
de horas que están frente a un mismo curso-, y un tanto 
menos en las secundarias, donde el alumnado puede tener 
otra independencia. Así, la tensión en educación se agudi-
za frente a los paros, pues la inefi cacia de los arreglos de 
los gremios al momento de la lucha por el salario, la visión 
social negativa sobre la profesión y las convocatorias mal 
planteadas a medidas de fuerza termina por desanimar a 
los trabajadores. Alcanza para ver esto último el paro dis-
puesto por la CONADU HISTÓRICA Y CTERA el 26 de 
febrero pasado, que no afectó a las escuelas primarias, y 
apenas a las secundarias de forma muy moderada (cuando 
lo lógico era un no inicio de clases a nivel nacional). Pero 
¿cómo se llega a ese estado de repudio a la política por la 
inoperancia para resolver la situación económica social 
en general, y por qué lleva esto a su vez a no salir de allí? 

8M
La última movilización por el día Internacional de la 

Mujer Trabajadora en Argentina expresó algo de esa sa-
lida de la indignación. Su masividad no solo es fruto de 
la lucha de las mujeres por las condiciones de violencias 
padecidas, sino que el paro del 8M también se dirige hacia 
el sistema productivo, contra las condiciones laborales de 
las obreras y empleadas. Se reclama por una igualdad sa-
larial, por condiciones de trabajo dignas, por el reconoci-
miento pleno de sus derechos. Esto se hace extensivo a los 
colectivos de disidencias sexuales, grupos LGTBQ+. El 
movimiento de mujeres muestra en el presente una forma 
de organización que hace visible la condición de opresión 
en distintos estratos sociales, y esa unión es una estrategia 
central de lucha contra las políticas del presidente Milei. 
Sin embargo, un aspecto a sumar al considerar este re-
clamo, sin dejar de destacar que esta lucha lejos está de 
quedarse en la sola indignación, en el resentimiento, o la 
bronca paralizante, es que para terminar con toda forma 
de opresión es necesario destruir la sociedad capitalista en 
la que vivimos, basada en la división en clases sociales, 
y en ese sentido la opresión sobre las mujeres es un pro-
ducto de la opresión de clase. Superar esta relación clasis-
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ta es la condición principal que hace de todas las formas 
de resistencias contra opresiones un encuentro de lucha 
potente: no podemos permitir seguir aceptando que el ca-
pitalismo nos arrebate nuestra humanidad reduciéndoos 
a una sola forma de vida, reduciendo  nuestra existencia a 
mera fuerza de trabajo capitalista.

Paro general
No vemos una forma de luchar por la igualdad de modo 

más plena que la de valernos de nuestras propias armas 
para empezar a revertir la situación. Usar de modo con-
junto estas armas es una expresión de lo que puede lograr-
se frente al capitalismo, de lo que puede lograr la clase 
obrera con su propio criterio de transformación, condicio-

nando al poder hegemónico económico y político, hasta 
desintegrar la sociedad de clases. Las reivindicaciones 
del 8M tienen que ser levantadas por los sindicatos y las 
centrales obreras. El Día Internacional de la Mujer Traba-
jadora tiene que formar parte orgánica en la lucha contra 
el capitalismo. La concentración en pocas manos de los 
grandes medios de producción hace que los logros de la 
humanidad, el desarrollo científi co, tecnológico e indus-
trial, no puedan ser gozados por todos. Como expresó la 
compañera Angélica Cano, secretaria de prensa de ATEN 
en la asamblea de ATEN Capital: “siempre nos dicen que 
no es el tiempo para luchar –las burócratas de las dirigen-
cias sindicales-”, pues bien, como ella también propone, 
las condiciones presentes exigen la convocatoria a urgen-
te asambleas y organizarnos para la lucha colectiva.

Defensa de las jubilaciones, no al 
retorno al sistema privado

La pérdida del poder adquisitivo de las jubilaciones en 
los últimos meses es extraordinaria, se agravó por la polí-
tica deliberada de Milei de realizar una devaluación histó-
rica y liberar todos los precios. 

No olvidamos que la fórmula de ajuste vigente es la que 
decidió el gobierno de Fernández contra los jubilados. En 
marzo el ajuste trimestral fue del 27% contra una infl a-
ción de 71,3% en el período.

Hay varios puntos en debate sobre las jubilaciones por-
que el FMI reclama que se baje este “gasto” y el gobierno 
planea reducirlas este año por lo menos un 0,4% del pro-
ducto bruto. 

Ccuál debe ser el mínimo? Lo que vale la canasta 
familiar. Inmediatamente debe haber un reajuste del 
100% para atenuar el impacto violento de la infl ación. 

La propuesta del gobierno es un sistema de ajuste que 
tome como base el nivel actual, extremadamente bajo y se 
ajuste por infl ación desde abril, no considerando la infl a-
ción de diciembre a marzo.

En sus planes está volver al sistema de AFJP, de jubila-
ciones privadas, para empezar a desentenderse de las jubi-
laciones. Estos sistemas fracasaron porque las jubilacio-
nes son peores que las que se perciben hoy en el sistema 
público. Además ha sido caldo de cultivo para un negocio 
de los bancos y aseguradores que se quedaban con una 
comisión altísima de lo que se recauda y porque hicieron 
grandes negociados con los fondos recaudados. Hoy la si-
tuación se agravaría con más del 50% de los trabajadores 
no registrados y un elevado porcentaje de registrados que 
cobran una parte de su salario en negro. Rechazamos el 
retorno al sistema privado. 

Milei, apoyado por las cámaras empresarias, critica fuer-
temente que millones de trabajadores hayan ingresado al 
sistema por medio de moratoria, sin haber hecho todos 

los aportes de 30 años. Esto es tratar de desconocer la 
realidad de que los trabajadores que entraron en mora-
toria estuvieron largos períodos desocupados o trabajan-
do en negro sin que las empresas hicieran sus aportes. 
Es responsabilidad del Estado controlar a las empresas y 
terminar con toda forma de trabajo no registrado. No es 
una elección libre del trabajador no registrarse o no ha-
cer aportes. Se trata justamente de los trabajadores más 
desprotegidos, en primer lugar, las mujeres que realizan 
trabajo doméstico o de cuidado.

Milei propone separar del sistema a los que ingresaron 
por moratoria, ¿para qué? Para aplicarles una remunera-
ción menor al de los jubilados y para ajustar menos sus in-
gresos. Todos mecanismos para bajar el gasto, como exige 
el FMI y las patronales. También rechazamos esta manio-
bra que, como todas, busca reducir los pagos para llegar 
al superávit fi scal y juntar los pesos para comprar dólares 
que quiere pagar al FMI y los acreedores privados. Todos 
son trabajadores, todos tienen derecho a jubilarse, la bur-
guesía y su Estado son responsables del trabajo en negro, 
de la falta de aportes, del desfi nanciamiento del sistema.

Discuten también elevar la edad jubilatoria, para empe-
zar más tarde a pagar las jubilaciones, que debe ser recha-
zado. 

La ministra Diana Mondino, demostró nuevamente la fi -
losofía del gobierno para con los jubilados cuestionando 
los créditos que les brinda ANSES bajo el argumento de 
que “es absurdo porque todos por defi nición nos vamos a 
morir… es casi seguro que se van a morir”.

La situación del sistema jubilatoria deja al desnudo toda 
la miseria capitalista, la incapacidad para sostener a los 
que han estado toda la vida a su disposición para trabajar 
y que cuando ya no les sirven o sirven menos los abando-
nan. Es el capitalismo el que no va más.  No tiene más que 
penurias para ofrecer. 
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Frente al fl agelo de la desocupación, 
debemos responder con el programa 

de la clase obrera
¡La CGT debe convocar a paro general! 
El pasado lunes 18 de marzo, nuevamente las organiza-

ciones de desocupados llevaron adelante una jornada de 
lucha nacional para reclamar por las partidas y alimentos 
para los más de 40 mil comedores que brindan un plato 
de comida, la actualización de los importes de planes y 
programas nacionales. Bajo la consigna “EL HAMBRE 
NO ESPERA”, las organizaciones realizaron un corte del 
puente que une Neuquén y Cipolletti (Río Negro), suman-

do al pliego nacional demandas de generación de puestos 
de trabajo en la obra pública provincial.

Las organizaciones de desocupados han sido protagonis-
tas e impulsoras de la lucha contra el terrible ajuste que 
lleva adelante el gobierno del dictador Milei. Han tirado 
abajo el protocolo represivo y anti-piquete de Bullrich 
que pretende que la población no se organice ni movilice 
ante una situación de catástrofe social que tiene a millo-

¡Viva la unidad del movimiento de 
desocupados! ¡Viva la Jornada de 

Lucha Nacional!
El conjunto de acciones que se llevarán adelante el 18 de 

marzo parte de la nueva etapa de luchas del movimiento 
de desocupados. Los cortes de ruta y accesos a las gran-
des ciudades a lo largo y ancho del país vienen a darle 
continuidad a las enormes movilizaciones del pasado 23 
de febrero contra el intento de desguace defi nitivo a los 
comedores populares. 

El movimiento de desocupados ha sido blanco del ataque 
de los distintos gobiernos en los últimos años, conjugando 
recortes presupuestarios con una descomunal utilización 
del aparato propagandístico para lograr su demonización.

En su desquiciado plan de sometimiento político y eco-
nómico y en pos de cumplir a rajatabla los infames dic-
tados del FMI el impresentable gobierno de Milei sigue 
causando estragos y no ha sido la excepción. Continuó 
recortando la cantidad de benefi ciarios (50.000 en este úl-
timo mes), bloqueando toda entrega de alimentos, “redu-
ciendo” fondos con el desenganche del Potenciar Trabajo 
del -ya miserable- Salario Mínimo Vital y Móvil, lo que 
busca darle una estocada fi nal al sector. 

Este martes, en una nueva medida de repudio unitario, el 
movimiento piquetero, corta las rutas del país, protesta en 
las calles. Esta jornada se da en conjunto al paro convoca-
do por ATE en repudio a los 600 despidos del Ministerio 
de capital humano. La magnitud del ataque va imponien-
do la unidad en la lucha a pesar de los intentos de las 
direcciones de contener el movimiento.

 
Fortalecer la unidad desde abajo dentro del movi-

miento de desocupados

 El ataque contra las organizaciones sociales es de una 
magnitud tal que impone la unidad de todos los desocu-
pados para enfrentar el ajuste de Milei. Los cortes de hoy 
coordinados a nivel nacional son un paso importantísimo 
en ese sentido. Como también la preparación de una mar-
cha federal contra el hambre y la desocupación. 

Las ollas populares se van multiplicando en los barrios 
como herramienta de lucha contra el hambre. Estas medi-
das tenemos que utilizarlas para construir la unidad dentro 
de cada barrio, organizándolas en conjunto entre distintas 
organizaciones sociales, con las asambleas barriales, ve-
cinos y trabajadores de otros sectores.

Esta jornada debe convertirse en un gran espaldarazo 
para colaborar en la más urgente unidad del conjunto del 
movimiento obrero tanto ocupado como desocupado. Esta 
es la única posibilidad de torcerle el brazo al gobierno del 
imperialismo, sabiendo que las vías institucionales y las 
expectativas que allí se colocan, están condenadas a sufrir 
durísimas derrotas y generar grandes frustraciones en los 
luchadores.

Debemos superar las divisiones. el aislamiento y la pasi-
vidad en la que nos colocaron las direcciones burocráticas 
de nuestros sindicatos y organizaciones sociales. Así po-
dremos conquistar un gran movimiento de desocupados 
que logre confl uir con el movimiento obrero ocupado, que 
levantando las banderas: 

→Por el reparto de las horas de trabajo en-
tre ocupados y desocupados sin afectar el salario.
→Por el desconocimiento de la deuda externa.
→Por un plan estatal de obras públicas para la gene-
ración de puestos de trabajo
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nes de personas bajo la línea de la pobreza y el fl agelo 
de la desocupación y el hambre. El gobierno debe enviar 
inmediatamente los alimentos a los comedores y generar 
puestos de trabajo genuino.

Ante esta situación es fundamental que las centrales sin-
dicales convoquen a paro nacional y plan de lucha, no 
se puede soportar un día más vivir bajo estas miserables 
condiciones de vida. La CGT debe representar no solo a 
los trabajadores ocupados y afi liados a un sindicato, sino 
también a los desocupados. No basta con sacar un pronun-
ciamiento de aumento de los planes sociales, debe llamar 
a la huelga general bajo un pliego único de reclamos que 
de respuesta a la situación de los trabajadores ocupados y 
desocupados.

En un escenario en el cual avanza la destrucción de 
fuerzas productivas, con decenas de miles de trabajado-

res desocupados, con cierre de fábricas, freno de la obra 
pública debemos responder con el programa de la clase 
obrera. Mientras cientos de miles de trabajadores son su-
per-explotados con jornadas laborales que superan las 12 
hs diarias, miles están sin trabajo, urge el reparto de las 
horas de trabajo entre ocupados y desocupados.  Deben 
ser incorporados, bajo convenio, a la producción del pe-
tróleo, a la obra pública, todos los trabajadores desocu-
pados. 

Claro esta que este programa implica la planifi cación 
de la economía, con el desarrollo pleno de la industria 
de nuestro país, un plan de obras públicas para construir 
los planes de vivienda, escuelas y hospitales que necesi-
tamos. Esta es parte de la salida integral que debemos dar 
ante la catástrofe social que estamos viviendo y que se 
agrava día a día, tareas que la burguesía no puede realizar. 
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Brasil: 60 años del golpe militar y sus 
consecuencias para los explotados
Carta a los trabajadores y a la juventud oprimida

Luchar contra el poder de la burguesía bajo la 
estrategia revolucionaria de la clase obrera

Combatir la escalada militar del imperialismo 
con el internacionalismo proletario

Esta manifestación busca responder al intento fallido de 
golpe de Estado del 8 de enero y al genocidio en la Franja 
de Gaza. Condena el golpe militar del 1 de abril de 1964, 
del que se cumplen 60 años. Fue convocada por la CUT, 
sindicatos, Frente Brasil Popular, Povo Sem Medo y otros 
movimientos sociales. Estos acontecimientos, en los he-
chos, exigen una toma de posición de la clase obrera y del 
resto de los explotados. Esto no debe confundirse con los 
objetivos políticos de los partidos y direcciones sindicales 
y populares que lo convocan.

El objetivo de la “defensa de la democracia” en general 
no es un objetivo de la clase obrera, sino de la política 
burguesa. Esto se debe a que la democracia es un régimen 
político de dominación de clase. Se opone a la democracia 
obrera. A través de la democracia, la burguesía y sus parti-
dos ejercen la dictadura de clase de la minoría capitalista 
sobre la mayoría oprimida. Basta ver que todas las me-
didas económicas y sociales impulsadas por el Congreso 
Nacional y los gobiernos son contrarias a las necesidades 
más elementales de los trabajadores. Las contrarreformas 
laboral, previsional y tributaria, la ley de tercerización, el 
Marco Temporal, el miserable salario mínimo, etc. se im-
ponen al amparo de la democracia. Los que dicen que la 
democracia puede servir tanto a los explotados como a los 
explotadores mienten descaradamente. La clase obrera y 
el resto de trabajadores no deben someterse a los partidos 
que dirigen el Estado y, por tanto, a la democracia bur-
guesa

La estrategia de la clase obrera es acabar con el poder de 
los capitalistas. Esto signifi ca derrocar el Estado burgués, 
sus gobiernos y su aparato militar-policial mediante la re-
volución social. En otras palabras, signifi ca instaurar un 
Estado obrero, gobernado por la democracia de las masas 
oprimidas. La dictadura de clase de la minoría burguesa 
sobre la mayoría oprimida será sustituida por la dictadura 
de clase de la mayoría oprimida sobre la minoría opresora.

Obreros, demás trabajadores y juventud oprimida: nues-
tro movimiento debe liberarse de la estrategia burguesa 
que, en nombre de la democracia, mantiene el poder eco-

nómico de la minoría y su dictadura de clase. Condena-
mos y luchamos contra los golpes e intentos golpistas de 
sustituir la democracia burguesa por un régimen antide-
mocrático y dictatorial.

El Partido Obrero Revolucionario (POR) levantó la ban-
dera de “Abajo el golpe” ante las manifestaciones de la 
ultraderecha bolsonarista y el 8 de enero. La política de la 
clase obrera distingue perfectamente el régimen burgués 
de democracia electoral del régimen burgués que cierra el 
Congreso, interviene en los sindicatos, elimina las liber-
tades democráticas e impone un gobierno basado entera-
mente en el poder de las Fuerzas Armadas.

En 1964, las fuerzas armadas derrocaron al gobierno na-
cionalista de João Goulart (PTB). Intervinieron los sindi-
catos y detuvieron a sus dirigentes. La dictadura impuso 
un régimen de terror para mantenerse frente a la resisten-
cia de la clase obrera y de las corrientes que apoyaban 
al gobierno burgués de João Goulart. Vale recordar que 
el régimen militar aplastó las huelgas obreras de Osasco 
(SP) y Contagem (MG), así como al movimiento estu-
diantil. El gobierno militar detuvo a la vanguardia estu-
diantil en el Congreso de Ibiúna y cerró la UNE. Por eso, 
los trabajadores y la juventud deben estar al frente de la 
lucha contra cualquier golpe o intento de golpe de Estado. 
Esto no signifi ca que tengan que someterse a la política 
burguesa de sostener la democracia formal. Aquellos que 
dudaban de que el 8 de enero hubiera un golpe en marcha, 
y que incluso condenaron al POR por haber levantado la 
pancarta “Abajo el golpe”, se encuentran ahora con una 
prueba más que evidente, dada por los propios generales 
que participaron en reuniones con Bolsonaro para discutir 
medidas para impedir que Lula asumiera la presidencia.

Sin duda, las diferencias entre la situación de marzo de 
1964 y la de enero de 2023 son considerables. Sin embar-
go, desde un punto de vista histórico, están estrechamente 
relacionadas. No es necesario entrar en detalles sobre la 
conspiración empresarial-militar que siempre apuntala 
los movimientos dictatoriales. Es necesario señalar que 
Bolsonaro, sus partidarios empresariales y una fracción 
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de las Fuerzas Armadas expresan una política que tiene 
sus raíces en el golpe de 1964. No es casualidad que hi-
cieran todo lo posible para impedir que la Comisión Na-
cional de la Verdad, creada bajo Dilma Rousseff  en 2011, 
fuera remotamente coherente en la investigación de los 
crímenes de la dictadura militar.

El golpe institucional de 2016 sirvió, entre otras accio-
nes, para liquidar las investigaciones sobre torturas, ase-
sinatos y desapariciones de presos políticos. Los militares 
recuperaron el terreno perdido en el proceso de democra-
tización, que concluyó con el fi n del régimen militar en 
1985, reconstituyendo los órganos de seguridad propios 
de una dictadura militar. Llegaron a ocupar puestos clave 
en toda la administración del Estado. Esta es una de las 
razones fundamentales de la resistencia de Bolsonaro y 
sus generales a entregar la presidencia de la República a 
Lula (PT). Una parte signifi cativa de los partidos burgue-
ses que componen el gobierno del frente amplio fueron 
responsables de la destitución de Dilma Rousseff  y del 
fortalecimiento de los militares en la cúpula del gobierno.

Es sintomático que Lula, en nombre de la democracia, 
impidiera el restablecimiento del proceso abierto por la 
Comisión Nacional de la Verdad y pactara con sus jefes 
militares para que no se produjeran manifestaciones gu-
bernamentales de crítica al golpe de 1964. Sin duda, este 
comportamiento político expone las debilidades del tercer 
mandato de Lula y su servilismo a las fuerzas políticas 
del frente amplio y a las propias Fuerzas Armadas. Los 
aliados de  izquierda, que dirigen centrales y movimien-
tos sindicales, se vieron obligados a realizar este acto a la 
sombra del gobierno y de la democracia oligárquica.

La manifestación multitudinaria de Bolsonaro en la Ave-
nida Paulista, el 25 de febrero, representó una contrao-
fensiva de la ultraderecha, que se ha ido reorganizando 
para aprovechar la crisis política en la que está sumido 
el Gobierno del frente amplio. Las investigaciones sobre 
la trama golpista han avanzado, se ha detenido a cerca 
de 80 participantes en la invasión de la Plaza de los Tres 
Poderes, se han cancelado temporalmente los derechos 
políticos de Bolsonaro y se discute la posibilidad de su 
arresto. La ultraderecha está pagando su error de orques-
tar un golpe de Estado sin que se dieran las condiciones 
políticas y sociales, como en 1964. Sin embargo, sigue 
activa, alimentándose de la propia descomposición de la 
democracia oligárquica y de la incapacidad del gobierno 
Lula para resolver las profundas contradicciones econó-
micas y sociales que mantienen a Brasil en crisis perma-
nente.

Su política nacional-reformista, encarnada por el PT y 
sus aliados de izquierda, hace imposible reducir el pre-
cipicio que separa a la minoría burguesa de la mayoría 
oprimida. La ayuda gubernamental sigue siendo un ins-
trumento para contener la lucha de los explotados y per-
mitir la política de conciliación de clases asumida por las 
direcciones sindicales y populares. El problema es que sus 
efectos son cada vez más limitados ante la persistencia del 
desempleo, el subempleo y la informalidad. El abandono 

de la posición anterior de los gobiernos del PT de recupe-
rar el valor del salario mínimo, aunque sea lentamente, es 
una prueba de que Lula tiene que seguir los dictados de 
los monopolios y del capital fi nanciero, que mantienen a 
los gobiernos en sus manos, aprovechando la gigantesca 
deuda pública y la disminuida capacidad del Estado para 
intervenir en la economía. La continuidad de las contra-
rreformas de Temer y Bolsonaro muestra una continuidad 
de la política económica, aunque haya sido modifi cada en 
tal o cual aspecto. Estas contradicciones han favorecido 
a las fuerzas políticas de la oligarquía, que controlan el 
Congreso Nacional, dictan el curso de la democracia y 
amparan el golpe de la ultraderecha.

La confrontación de la clase obrera y demás trabajado-
res contra la superexplotación del trabajo y con la pobre-
za, la miseria y el hambre es el camino para derrotar las 
posiciones de la ultraderecha y de la política burguesa 
en general. Este acto no debe someterse a la democracia 
burguesa en nombre de la lucha contra el golpe y la dic-
tadura militar. Por el contrario, debe defender las reivin-
dicaciones democráticas y el programa económico para 
defender la vida de las masas. Debe levantar la bandera de 
la democracia obrera, que comienza por instalarse en los 
sindicatos y movimientos. Esto signifi ca barrer la política 
de conciliación de clases que somete a las organizacio-
nes obreras al Estado, a la democracia y a los partidos 
burgueses. Esto signifi ca conquistar la independencia del 
movimiento obrero, campesino y popular de las fuerzas 
políticas que sirven al Estado capitalista.

Es muy importante, en este acto, levantar la bandera 
del fi n inmediato de la intervención del Estado sionista 
en la Franja de Gaza y del genocidio del pueblo palesti-
no. La lucha por la autodeterminación de la nación opri-
mida de Palestina forma parte de la lucha general contra 
la opresión imperialista en todo el mundo. Palestinos y 
judíos tendrán que unirse para poner fi n al colonialismo 
sionista e imperialista. El POR lucha en este terreno bajo 
el programa y la estrategia de una república socialista en 
Palestina y de los Estados Socialistas Unidos de Oriente 
Medio. Este acto debe exigir que las centrales sindicales, 
especialmente la CUT, rompan su pasividad y convoquen 
inmediatamente una gran manifestación para asumir la lu-
cha contra el genocidio.

La guerra de Ucrania no debe olvidarse. Sigue siendo 
un factor determinante de la crisis mundial y de la esca-
lada militar. El POR exige el fi n inmediato de la guerra 
en Ucrania, el fi n del cerco militar de la OTAN a Rusia, 
una paz sin anexiones que una a la clase obrera ucraniana 
y rusa y a toda Europa contra todo tipo de opresión capi-
talista.

¡Que las centrales, sindicatos y movimientos 
convoquen una Jornada Nacional de Lucha, con paros, 
ocupaciones y bloqueos! ¡Que la CUT y las demás 
centrales rompan su pasividad y convoquen una gran 
manifestación para poner fi n a la intervención sionista 
en la Franja de Gaza y por la paz sin anexiones en 
Ucrania!



RESOLUCIÓN DEL XVII CONGRESO DEL PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO 
DE BRASIL-SECCIÓN DEL CERCI (2 de Marzo de 2024)

Ante la masacre del pueblo palestino 
levantar a las masas explotadas

Este XVII Congreso del POR se realiza ante una nueva 
masacre criminal del Estado terrorista de Israel en Ciu-
dad de Gaza contra el pueblo palestino, que desesperado, 
desarmado y hambriento se movilizó hacia los 30 camio-
nes con alimentos. 120 asesinados y cientos de heridos 
fue la respuesta represiva. Los militares dispararon contra 
la multitud. Los cuerpos fueron cargados en los mismos 
camiones en que llegaban los alimentos. Es difícil imagi-
nar más horror que esas imágenes que solo nos recuerdan 
las peores pesadillas de la humanidad. No hay versiones 
“contradictorias” sobre los hechos como afi rma Biden, lo 
que ocurrió está a la vista.

El responsable es Netanyahu, es responsable el Estado 
de Israel y es responsable EE.UU. que respalda militar y 
fi nancieramente a la bestia genocida. También son respon-
sables todos los gobiernos imperialistas que dejan hacer 
tamaña monstruosidad. No hay organismo internacional 
que pueda detener esta masacre. Son todos cómplices ante 
semejante atrocidad. En cuatro meses ya mataron a más 
de 30.000 palestinos (el secretario de defensa de EE.UU. 
reconoce que “más de 25.000 son mujeres y niños, más 
del 70% del total”), 17.000 niños quedaron huérfanos, hay 
miles de desaparecidos, las viviendas destruidas, los hos-
pitales también. Decenas de miles de heridos y mutilados. 
Israel y sus aliados buscan aplastar al pueblo palestino por 
el hambre y la guerra para poder expandirse más sobre 
sus territorios. Estamos frente a una verdadera catástrofe 
social.

La descomposición capitalista empuja esta guerra contra 
el pueblo palestino que se extiende a los países limítro-
fes, como todas las guerras en el mundo para reafi rmar la 
hegemonía imperialista, expandirse, dominar las regiones 
que concentran las materias primas estratégicas. La guerra 
no se puede parar con discursos. 

La respuesta está en la lucha de las masas explotadas que 
puedan expresar la rebelión de las naciones oprimidas. Las 
mismas que se movilizan en Oriente Medio y en todo el 
mundo en solidaridad con el pueblo palestino. Pero lo de-
cisivo es que la clase obrera intervenga unitariamente, en 
todo el mundo, con sus propios métodos de lucha, la huel-
ga y el armamento de masas en particular en todo Oriente 
Medio, y con su propia política, para bloquear todo comer-
cio con Israel, para impedir que le llegue armamento, y 
también enfrentar al imperialismo, cómplice necesario de 
esta masacre. Los sindicatos, las centrales sindicales tienen 
una responsabilidad en sus manos. Es necesario poner en 
pie un frente antiimperialista que golpee al imperialismo 
como un solo puño, debe ser derrotado y desarmado, para 
terminar con sus guerras y su armamentismo desenfrena-
do,. con la estrategia de la revolución social, 

¡Toda la solidaridad con el pueblo palestino! ¡Viva su 
resistencia para conquistar su derecho a la autodeter-
minación!

Es necesario expulsar a EE.UU. y sus aliados, desmante-
lar sus bases militares en la región y sus portaaviones 

¡Por la derrota del terrorismo sionista y su Estado expul-
sando sus fuerzas de ocupación!

Llamamos a los judíos antisionistas, que repudian la ma-
sacre perpetrada por el Estado de Israel, a luchar al lado 
del pueblo palestino por el fi n del genocidio y su bandera 
de autodeterminación.

La estrategia es unifi car a los explotados palestinos 
y judíos en una República Socialista, como parte de la 
tarea histórica de poner en pie los Estados Unidos So-
cialistas de Oriente Medio.

COMITÉ DE ENLACE POR LA RECONSTRUC-
CIÓN DE LA CUARTA INTERNACIONAL (CERCI)

Comunicado del POR ante el 
atentado a la embajada israelí de 
1992 

El siguiente es el comunicado distribuido por nuestro Partido 
el 18 de marzo de 1992 sobre el atentado que destruyó el edi-
fi cio de la Embajada de Israel en Buenos Aires:

La hipocresía del régimen fi nge horror por la explosión que 
destruyó el edifi cio de la Embajada de Israel. Sin embargo 
esos “horrorizados” nunca dijeron palabra por las contínuas 
masacres de civiles, ancianos, mujeres y niños, cometidas por 
el ejército sionista en los territorios que ocupa por la fuerza. 
Es mentira, pues, que el gobierno argentino y las instituciones 
del país condenen el terrorismo en general. Lo sucedido en la 
embajada sionista ocurrió en Irak multiplicado por un millón 
pero entonces Menem y compañía no solo no repudiaron el 
terror; además le hicieron de comparsa con sus dos barcos.

Israel es un Estado militar y terrorista en permanente guerra 

de agresión. Esa condición está en la esencia de la entidad sio-
nista desde el momento en que su propia creación fue un acto 
de fuerza, de usurpación de territorios ajenos. El escenario de 
esa guerra es el mundo entero, y en cualquier lugar en que 
Israel tenga sus embajadas -en realidad, verdaderos nidos de 
espías- estas cosas no pueden menos que ocurrir.

El Estado argentino ni siquiera se ha mantenido neutral en 
esa guerra del sionismo contra la nación árabe. Servilmente, 
los gobiernos argentinos han avalado desde siempre el terro-
rismo israelí en Oriente Medio. Ahora, con hechos como el 
del martes 17, el pueblo argentino debe sufrir las consecuen-
cias de esa actitud, que convierte a nuestro país en teatro de 
guerra, independientemente del origen del atentado.

Del mismo modo en que la lucha de nuestro pueblo trabaja-
dor por pan y trabajo exige romper con el FMI, con la usura 
internacional, la Argentina debe romper todo vínculo diplo-
mático y de cualquier otro tipo con el sionismo terrorista y 

agresor. (Reproducido de Masas N° 56, 26/03/92)


